
-Acompañar a los niños en la 

transición al empezar un nuevo 

año, validando sus intereses y 

sus emociones. 

- Fortalecer las habilidades del 

pensamiento y del lenguaje, a 

través de experiencias donde 

los niños realicen pequeños 

propósitos. 

- Hojas, colores, crayolas o 

pinturas

- Cartulina, 

- Marcadores 

- Revistas 

- Tijeras, 

- Pegante

- Material reciclado 

- Material natural



¡Recordando el año pasado!

Invita a tu hijo a tener una tarde de recuerdos, 

a través de fotografías que posiblemente hayas 

tomado desde tu celular, y de narraciones. 

Entabla diálogos con tu hijo sobre qué fue lo 

que más le gusto de ese año pasado y 

recuerden los logros y avances que él haya 

tenido. 

Luego, invítalo a hacer un cuento, en donde él 

cree la historia. Puedes ayudarlo a escribirla, 

mientras él hace las ilustraciones. 



¡Nuestros propósito!

Ya con los recuerdos plasmados en un 

cuento, proponle a tu hijo, hacer unos 

propósitos para este año. Cuéntale sobre lo 

que significan los propósitos y háblale de las 

cosas que se pueden mejorar. Tanto él 

como tu, por ejemplo “Yo me propongo 

jugar todos los días media hora contigo” y él 

puede proponer, por ejemplo ayudar todos 

los días a hacer su cama. 

Y estos propósitos deben quedar plasmados 

en un cartel. Cada uno, a  partir de dibujos 

hagan sus propósitos y dispóngalos en un 

lugar de sus habitaciones. 



Hagamos nuestro calendario

Para poder llevar a cabo estos propósitos  

es necesario adquirir unas rutinas con los 

niños. Para ello, puedes proponerle hacer 

un calendario. Aprovecha para recordar los 

días de las semanas, los nombres de los 

meses y la escritura de algunos números. La 

idea es hacer el calendario e ir poniendo 

algunas experiencias que pueden ir 

haciendo. Por ejemplo, hacer la cama 

todos los días, pero los fines de semana salir 

a jugar balón. Este calendario responderá 

un poco a lo que se propusieron para este 

año. 



Organizando mi espacio

Para este día, proponle a tu hijo organizar 

un espacio para él. Entonces hablen sobre 

que puede tener ese espacio de trabajo. Y 

ayúdale a distribuir sus materiales. Si tiene 

colores, lápices o pinturas, organícenlos por 

colores. También pueden organizar hojas 

de diversos tamaños, para que pueda 

dibujar o escribir y algunos materiales 

reciclados que tengan en casa, por 

ejemplo, algunas botellas, cubetas de 

huevo cortadas, empaques de sus comidas 

favoritas, entre otros, que puedan servirle 

para próximas investigaciones. 



Imaginando

Para terminar la semana, vamos a jugar 

con la imaginación. Invita a tu hijo a 

imaginar como será el día que regrese 

al centro educativo o que ingrese al 

colegio. Ayúdalo a imaginar los lugares, 

su aula, el parque, sus compañeros; y 

proponle hacer una producción 

tridimensional de ese lugar. Para ello, 

pueden usar todo tipo de material 

reciclado, por ejemplo, una caja, para 

el aula o palitos de helado para los 
cuerpos. Deja que sea tu hijo quien 

haga su propia producción del lugar 

imaginado. 


